LECTIO DIVINA 9: Jn 16, 2-15
PRELIMINARES:  Ponte en presencia del Señor y en un recogimiento interior, haz silencio en tu vida y pide la ayuda del Espíritu Santo sin quien no puedes comprender y asimilar la Palabra de Dios.
INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO
Ven, Espíritu Santo,
Llena mi corazón 
y enciende en mí el fuego de tu amor.
Ven, Espíritu Santo, 
Abre mi corazón a las invitaciones de la Palabra.  





1. LECTURA 
· Lee de modo pausado y repetidas veces el texto hasta apropiártelo. Te recomiendo no hacer una lectura rápida ni superficial ni mecánica. 
· Repite la lectura despacio, de modo apacible, sin prisa. Deja que las palabras e imágenes te golpeen, te conmueven. Observa los personajes, sus actitudes, lo que hacen, lo que dicen. 
· Detente, gusta y saborea. Graba en la memoria y en el corazón las palabras que te hayan cautivado. Subraya las palabras, expresiones y versículos que te hayan cautivado.
· Te recomiendo que dispongas de un tiempo de silencio a fin de que la Palabra de Dios llegue a tu corazón.
 [2] Os expulsarán de la sinagoga. Llegará un tiempo en que quien os mate piense que está dando culto a Dios. [3] Y eso lo harán porque no conocen al Padre ni a mí. [4] Esto os lo digo para que, cuando llegue su momento, os acordéis de que os lo había dicho. No os lo dije al principio porque estaba con vosotros. [5] Ahora me vuelvo al que me envió y nadie me pregunta adónde voy. [6] Lo que os he dicho os ha llenado de tristeza; [7] pero os digo la verdad: os conviene que yo me vaya. Si no me voy, no vendrá a vosotros el Valedor; si me voy, os lo enviaré. [8] Cuando él venga, convencerá al mundo de un pecado, de una justicia, y de una sentencia: [9] el pecado, que no han creído en mí; [10] la justicia, que yo voy al Padre y no me veréis más; [11] la sentencia, que el príncipe de este mundo está sentenciado. [12] Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis con ellas por ahora. [13] Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena; pues no hablará por su cuenta, sino que dirá lo que oye y os anunciará el futuro. [14] Él me dará gloria porque recibirá de lo mío y os lo explicará. [15] Todo lo que tiene el Padre es mío, por eso os dije que recibirá de lo mío y os lo explicará.




















¿Qué dice el texto?
Te propongo ahora dejarte guiar por estas preguntas te pueden ayudar. 
· ¿Por qué expulsarán a sus discípulos de la sinagoga? 
· ¿Los que matarán a los discípulos de Jesús conocen a su Padre?
· ¿Por qué Jesús espera el final de su vida para anunciar a sus discípulos que ellos también sufrirán su pasión?
· ¿En qué estado de ánimo el discurso de Jesús sumerge a los discípulos?
· ¿Qué les promete Jesús a sus discípulos?

2. MEDITACIÓN: Se trata de descubrir el mensaje que encierra la Palabra para tu vida. Entra en diálogo con la Palabra y deja que escrute tu corazón, lo maraville e incluso lo remueve. Se trata en definitiva de responder a la pregunta: ¿Qué me dice el texto? ¿Y también “Qué dice de mí el texto?
Quizás te hayas fijado en algunas palabras o personajes del texto. 
Repite la frase o la imagen que haya repicado en el corazón hasta que halles el mensajes que se quiere transmitir. A continuación, te propongo algunas pistas si te sirven: 

·  En este extracto de sus discursos del adiós, Jesús advierte a sus discípulos de que encontrarán muchos obstáculos tras su muerte. Seguir a Jesús conlleva dificultades, sufrimientos y rechazo. A eso les prepara Jesús. ¿Piensas que pueda haber una vida cristiana sin penas ni dolor? ¿Cuáles son las dificultades que encuentras en la vivencia de la fe cristiana?

·  Después de anunciarles que iban encontrar obstáculos cuando Él ya no esté, les explica la razón por la cual no les dijo nada al inicio de todo.  Así dice: No os lo dije al principio porque estaba con vosotros (v. 4). Más allá del aspecto pedagógico que puede haber en trama de fondo de esta declaración, podemos entender que la presencia en medio de los suyos es muy alentadora. Se podría decir que los obstáculos encontrados en su presencia son más asumibles ya que toma su defensa y los anima. Sin embargo, cuando se vaya a su Padre, esta presencia física se notará de algún modo. Por eso, para no dejarlos huérfanos les prometió su defensor, el Velador, el Espíritu. ¿En tu vida cristiana, echas de menos a la presencia de Jesús?  ¿Sientes la presencia del Espíritu en tu vida?

·  Cuando él (el Espíritu) venga, convencerá al mundo de un pecado, de una justicia, y de una sentencia: [9] el pecado, que no han creído en mí; [10] la justicia, que yo voy al Padre y no me veréis más; [11] la sentencia, que el príncipe de este mundo está sentenciado. Todo ello constituye la misión del Espíritu Santo en el mundo. Convencerá a los incrédulos, dejará claro que merecía la pena que Jesús se fuera y que Jesús venció a jamás al Diablo. 

· No solo convencerá de un pecado, de una justicia, y de una sentencia. También tiene como misión guiar y enseñar. Será entonces él que hará lo que Jesús mismo hacía cuando estaba presente en medio de ellos. ¿Te dejás guiar y enseñar por el Espíritu? Muchas veces, no nos acordamos del Espíritu Santo en nuestras oraciones. Rezamos a la Virgen, a su Hijo y a Dios, pero la tercera persona de la Santísima Trinidad cae en el olvido. Es el momento de fomentar una devoción particular al Espíritu Santo.
 

3. ORACIÓN: Aquí procuramos responder a la pregunta ¿Qué me hace decirle a Dios este texto? Ten en cuenta que tu oración será diferente según te hayan hecho palpitar las palabras del texto. A partir de lo que hayas leído y meditado, se trata ahora de dirigir una oración que nace de lo más profundo de tu corazón. Ahora, te ofrezco algunas pistas, por si te ayudan.
· Decida este momento invocando al Espíritu Santo para que llene tu corazón e inunde toda tu vida.

4. CONTEMPLACIÓN: en esta etapa, es cuestión de encontrarse con la Palabra más allá de las palabras. Desaparece aquí la preocupación por el texto y se impone una actitud de presencia consciente ante él. 
· A partir de lo leído, meditado y rezado, déjate ahora llevar por la gracia del Espíritu para poder encontrarte personalmente con el Señor. 
· Quizás te ayude una imagen, una palabra o una expresión para entrar en contacto con Dios. Ante todo, permanece en calma ante Dios, déjate mirar por Él.

5. ACCIÓN: En este último peldaño, se intenta responder a la pregunta ¿A qué me invita la Palabra?
· Toma una resolución concreta que tenga primero una repercusión en tu vida en la de tus hermanos y hermanas.
· ¿A qué acción concreta te invita este texto? Toma un compromiso. 


